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Antañosas y populares danzas 
del Carnaval en la provincia 
de Gerona, casi todas 
ya extinguidas. «El Ball 
del Confits>-, de Figueras 
En relación a las fiestas del Carnaval , exis-
t ieron ciertas costumbres que tenían algunas re-
miniscencias venator ias, pesqueras, ganaderas y 
agrar ias, destacando de ellas una gran var iedad 
de danzas, algunas de notable co lo r ido . 
En cuanto a esta prov inc ia de Gerona, bien 
podemos señalar son un gran número tales dan-
zas que habían sido antaño interpretadas, si 
b ien, en la ac tua l idad , casi todas se hallan ex t in -
guidas. Así podemos c i tar , el denominado Ball de 
ccnfits, en Figueras, Castelló de Ampur ias y Ver-
ges; el Ball de nyacres, en Rosas, San Pedro Pes-
cador y alguna o t ra poblac ión de la Costa Brava; 
el del Drac, también en ciertas local idades del 
l i t o ra l ; el deis Cornuts, en las comarcas del Ri-
pollés, de O lo t , del A m p u r d á n y del Valle de Ri-
bas; el Bait de cavallets, en San FeMu de Guíxols 
y en Santa Crist ina de Aro , sin que tenga rela-
ción con el tan t íp ico de San Felíu de Pallarols; 
el denominado Toquen a correr, en Blanes y Llo-
ret de Mar ; el Contrapás deis boigs, en San Juan 
de las Abadesas; el Ball de la bandera, en Las 
Presas; el de «Les escombres, en Selva de Mar ; 
el de Les cancons, en Palamós; el de La patacada, 
en Csdaqués y aún algunos o t ros . 
El «Ball deis confits», de Figueras 
i jna de estas manifestaciones que había go-
zado antaño de una gran popu la r idad no sólo en 
la c iudad de Figueras sino que, tamb ién , en toda 
la comarca a l toampurdanesa, había sido el lla-
mado Ball deis confits, el cual después de muchos 
años de no haberse celebrado, in tentó en el ano 
1957 hacer rev iv i r lo !a tan conocida Sociedad 
Coral «Era to», de Figueras, si bien no logró su 
pervivencia quedando ot ra vez en el o lv ido . 
El bai le de referencia, aunque tenía lugar du-
rante las fiestas del Carnaval , nuestra modesta 
op in ión es que no guardaba relación con dichas 
fiestas, y si bien no nos ha sido posible indagar 
el porque fue incorporado a ellas, tenemos la im-
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presión que posib lemente fue debido al bul l ic io 
y al jo lgor io que le acompañaba, tan p rop io de! 
ambiente carnavalesco de antaño, s¡ bien esta 
misma c i rcunstancia pudo con t r i bu i r a que caye-
ra en desuso. Creemos co r robora r nuestro aserto 
de no considerar la danza del Carnaval j si anal i-
zamos la antañosa fo to que i lust ra este modesto 
t raba jo , al poder consta tar que n inguna de las 
parejas actuantes, lleva ant i faz ni viste o t r o t ra je 
que el t ip leo regional . 
Este Ball de confits más que una danza, puede 
cali f icarse de pasacalle, toda vez que se l imi taba 
a un an imado desfile, du ran te el cuaL no se in-
terpretaba n ingún paso de danza. Los par t i c ipan-
tes que comunmente Iban aparejados y que ves-
tían — como hemos hecho referencia antes — , 
el t r a je t íp ico de la reg ión, las muchachas lleva-
ban conf i ts en unas bolsas pro fusamente adorna-
das y los muchachos en el pl iegue de la rameada 
manta que les colgaba de la espalda. Precedía a 
las parejas una cobla, si bien en sus in idic ios 
seguramente serian sólo un par de músicos, p ro-
bablemente tocando t íp ico Habíol y t ambor ino y 
!a cornamusa, in te rpre tando una t radic ional me-
lodía. 
Durante el recor r ido las parejas iban t i rando 
confites a los espectadores, confites que muchas 
veces sólo tenían el nombre de tales, toda vez 
que eran de una cal idad muy dudosa e, incluso, 
en ciertas ocasiones, de una especie de yeso. De 
esta af ición a t i r a r confites fueron contagiándose 
los que presenciaban el paso de la alegre comi -
t iva, hasta llegar a una especie de batalla ent re 
los que desfi laban y los que m i raban , resu l tando 
que en más de una ocasión a consecuencia de 
esta improv isada granizada, a lguno salía con un 
o jo amoratado o bien sufr ían sus consecuencias 
el cr is ta l de algún escaparate, si el p rop ie ta r io 
del es tab lec imiento no había ten ido la precau-
ción de cerrar las puertas ant ic ipadamente. 
Para darnos una idea del entusiasmo que des-
pertaba ent re la j uven tud esta especie de danza 
o pasacalle y el gran interés en pa r t i c ipa r en la 
m isma , lo prueba — según datos que hemos po-
d i d o r e c o g e r — , que po r el l lamado Corredor o 
sea, el pregonero oficial de la c iudad, se convo-
caba en la misma mañana en que había de tener 
lugar el pasacalle, a una especie de subasta pú -
bl ica para ad jud icar a los mejores postores las 
denominadas mans de privilegi, o sea, los que 
tenían que in tegrar las tres p r imeras parejas que 
abrían la marcha, 
Generalmente, después de haber recor r ido 
las pr inc ipa les calles de la c iudad, las parejas se 
concentraban en la Plaza del Ayun tamien to , cuyo 
rec in to era cerrado mediante unas cuerdas y en 
cuyo in ter io r solamente podían ent rar las pare-
jas que habían tomado par te en el desfi le. Enton-
ces se organizaba una gran batalla con los confi-
tes que se t i raban las parejas y los espectadores, 
llegando algunas veces a tal cant idad en la refr ie-
ga, que el suelo de la plaza quedaba tan blanco 
como después de haber caído una fuer te gra-
nizada. 
Una curiosa anécdota 
En relación a las perniciosas consecuencias 
que en algunas ocasiones producían los confites 
en algún escaparate — como ya comentábamos 
antes — , vamos a refer i r un hecho cur ioso y p in -
toresco que hace muchos años nos contaba un 
veterano socio de la Sociedad «Era to», organiza-
dora de dicha f iesta. 
Resulta que un año, de resultas de la v io len-
cia con que eran t i rados los confi tes, quedó he-
cho añicos el cr is ta l de un escaparate de un co-
merc io s i tuado en la calle de San Pablo. El comer-
c iante per jud icado, con t ra r iado y hasta de mal 
ta lante, se personó en el local social de la Ent i -
dad , no solamente para pro tes tar sino que, tam-
bién, para reclamar el pago del cr is ta l ro to . Se 
le atendió deb idamente; se le d ie ron las más co-
rrectas expl icaciones, pe ro nada se concretaba 
sobre el abono del impo r te de su rec lamación. 
La conversación fue alargándose y con ello cal-
mándose el rec lamante hasta que unos amigos 
que presenciaban la escena le inv i ta ron a jugar 
una par t ida de ju lepe, d ic iéndole que luego ya 
puntua l izar ían los extremos de su justa reclama-
c ión . Entonces el i r r i t a d o comerc iante , ante la 
perspect iva de poder par t i c ipar en una par t ida 
de un juego por el que sentía verdadera pasión, 
se o l v i dó de su ac t i t ud pro tes ta tar ia y con el 
mayor afán se entregó al juego. Resultado: que 
al f inal de la par t ida , había perd ido el i m p o r t e 
no del c r is ta l ro to , s ino de tres o cua t ro , sin que 
tampoco llegara a cobrar la cant idad que había 
ido a rec lamar con tanta eu fo r ia . 
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